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OPINIÓN Nº 130-2009/DTN

Entidad:
Municipalidad de Santiago de Surco
Asunto:
Determinación de requerimientos técnicos mínimos
Referencia:
Oficio Nº 013-2009-SGAB-GA-MSS
1. ANTECEDENTES

Mediante el documento de la referencia, el Subgerente de Abastecimientos de la Municipalidad de Santiago de Surco (en adelante, la “Entidad”) formuló una consulta respecto de la posibilidad de incluir la Certificación ISO 9001 dentro de los requerimientos técnicos mínimos de sus procesos de selección. 
2. CONSULTAS Y ANÁLISIS

La Entidad formula la siguiente consulta:

¿Conforme a la normativa vigente es posible que en la determinación de los requerimientos técnicos mínimos de los bienes y/o servicios a ser contratados se incluya la certificación ISO 9001, habida cuenta que se trata de una norma técnica internacional que supone una certificación en la calidad del proveedor a contratarse?
De conformidad con lo establecido en el artículo 13° de la Ley, concordado con el artículo 11º del Reglamento, es facultad exclusiva de la Entidad determinar las características, condiciones, cantidad y calidad de los bienes, servicios u obras que desea adquirir y/o contratar para el cumplimiento de sus funciones, considerando las alternativas técnicas y las posibilidades que ofrece el mercado de manera que se permita la concurrencia de la pluralidad de proveedores, evitando incluir requisitos innecesarios cuyo cumplimiento solo favorezca a determinados postores.
Sobre el particular, en cuanto a las certificaciones internacionales sobre la calidad de los bienes o servicios que la Entidad requiera adquirir o contratar, el Organismo Supervisor de las Contrataciones del Estado - OSCE ha señalado en anteriores oportunidades
 que dichas certificaciones no pueden ser requerimientos técnicos mínimos, en vista que no son una condición determinante para su operatividad e incluso podrían restringir la libre competencia.
Ahora bien, cabe indicar que, en general, estas certificaciones acreditan una serie de estándares patrocinados por la Organización Internacional para la Estandarización (ISO), los que son de acogimiento voluntario, es decir, que su cumplimiento no es requerido por norma nacional alguna. Asimismo, las normas ISO se refieren al sistema de calidad de una organización, permitiendo establecer pautas organizativas entre sus diferentes departamentos o servicios; razón por la cual, en el caso de los procesos para la adquisición de bienes, no garantizarían, por sí solos, la calidad de los productos.
En virtud de lo expuesto, una certificación ISO no puede constituir un requerimiento técnico mínimo sino que solo puede ser considerado como factor de evaluación, a efectos de premiar con puntaje el cumplimiento de ciertos estándares internacionales, siempre que dicho factor observe criterios objetivos, razonables y congruentes con el objeto de la convocatoria y se haya precisado en las Bases los alcances de la certificación requerida.
3. CONCLUSIONES
En vista que las certificaciones ISO no constituyen una condición determinante para la operatividad y/o calidad de los bienes o servicios que una Entidad requiere adquirir o contratar, no pueden ser considerados como requerimientos técnicos mínimos, máxime si su cumplimiento no es requerido por norma nacional alguna. Sin perjuicio de ello, pueden establecerse como factor de evaluación, a efectos de premiar con puntaje el cumplimiento de ciertos estándares internacionales, siempre que dicho factor observe criterios objetivos, razonables y congruentes con el objeto de la convocatoria y se haya precisado en las Bases los alcances de la certificación requerida.

Jesús María, 30 de noviembre de 2009
JUAN ANTONIO SILVA SOLOGUREN

Director Técnico Normativo 
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� En principio, cabe precisar que las consultas que absuelve este Organismo Supervisor son aquellas referidas al sentido y alcance de la normativa sobre contratación pública, planteadas sobre temas genéricos y vinculados entre sí, sin hacer alusión a asuntos concretos o específicos, de conformidad con lo dispuesto por el inciso i) del artículo 58° de la Ley de Contrataciones del Estado, aprobada mediante Decreto Legislativo Nº 1017, y la Segunda Disposición Complementaria Final de su Reglamento, aprobado mediante Decreto Supremo Nº 184-2008-EF. En ese sentido, las conclusiones de la presente opinión no se encuentran vinculadas necesariamente a situación particular alguna.





� A manera de ejemplo, cabe citar el Pronunciamiento 261-2008/DOP.





